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			Para Valeria, que me guía desde el cielo. Te quiero, ma.

		


		
			En la vida no hay premios ni castigos, sino consecuencias.

			Robert Green Ingersoll

		


		
			Prólogo

			San Carlos de Bariloche, invierno 2014

			La calle bullía de actividad. Tres agentes de policía rodearon y delimitaron la escena que se desarrollaba ante sus ojos; varios fotógrafos se amontonaban tras las vallas de contención con sus cámaras listas. Había comenzado a nevar con fuerza hacía tan solo unos minutos; la nieve cubría sus gorros de lana y sus hombros con una fina capa blanquecina. De vez en cuando, limpiaban sus lentes quitando las partículas blanquecinas que se adherían, y el silencio era roto por el chasquido de las cámaras que tomaban fotografías, a las espaldas de los oficiales que estaban en medio de la calle, a la entrada principal de un edificio verde musgo de quince pisos y al balcón del piso siete, desde donde había caído el cuerpo.

			Detrás de los fotógrafos, se estacionaban diversas camionetas blancas con grandes antenas parabólicas sobre el techo y los periodistas hablaban con micrófono en mano frente a las cámaras, informando los últimos acontecimientos.

			La policía aún no había dado declaraciones. Los camarógrafos se dedicaban a grabarlos mientras hablaban entre ellos o hacían planos del balcón del séptimo piso o trataban de buscar un ángulo adecuado para captar el cuerpo oculto debajo de una manta blanca en medio del asfalto congelado.

			En el vestíbulo del edificio, se distinguían oficiales forenses entrando y saliendo. Los medios de comunicación llevaban algunas horas dando la noticia. Algunos vecinos de la cuadra se habían acercado al ver tanto revuelo mediático, sin importarles que el frío comenzaba a calar sus huesos; otros se habían detenido y sostenían en alto sus teléfonos celulares intentando captar alguna imagen que alimentase su morbo, para luego compartirla en las redes sociales.

			Pocos minutos después se había acercado un grupo de cuatro chicas con un gran ramo de flores y velas. Se aproximaron lo más posible al cuerpo hasta que un oficial las detuvo; las cámaras captaron el momento justo en que una de ellas, la más alta, encendía las velas.

			Los periodistas mantenían un flujo constante de comentarios y especulaciones frente a las cámaras con los pocos datos que conocían.

			«Por lo visto se tiró del balcón pasadas la una de la madrugada. El portero del edificio llamó a la policía...».

			«El cuerpo continúa tirado en la calle. Los oficiales lo cubrieron con una manta blanca. Se puede apreciar un gran charco de sangre...».

			«No se sabe si la víctima estaba sola cuando cayó…».

			«Hemos visto entrar al edificio a varios equipos de agentes y a la policía científica para analizar la escena del crimen. Ampliaremos...».

			Los agentes se acercaron a los periodistas y les pidieron con autoridad que se hicieran a un lado para dejar pasar a la ambulancia que acababa de llegar. Las cámaras no perdieron el tiempo y captaron toda la secuencia de los paramédicos en el momento en que metían el cuerpo en una gran bolsa negra y lo subían al vehículo.

			Durante las siguientes semanas, la prensa dejó de lado las noticias de política, inseguridad y desastres naturales para centrarse en cubrir todas las hipótesis sobre la muerte de Carola Larson. Las pantallas se llenaban de imágenes de su dulce y perfecto rostro. Los pocos datos que se conocían se extendieron como un virus por las redes sociales. La discusión con un hombre, el trayecto que hizo sola a su casa, los gritos que había oído una vecina y, finalmente, su trágica caída.

			El hombre con quien se la vinculaba sentimentalmente prestó declaraciones y se internó en un centro de rehabilitación de drogas. La policía se mantenía hermética. Fueron detrás de todos los que habían estado con ella aquella noche, pero no consiguieron nada importante en sus testimonios.

			La vecina que había escuchado gritos previos a su caída se hizo famosa a lo largo de esas semanas saliendo en los medios y otorgando entrevistas a revistas de noticias; pero, entonces, los detectives a cargo de la investigación demostraron que la testigo mentía y que, en la noche de la muerte de Carola Larson, su vecina estaba borracha hasta la médula. Esta desapareció de la prensa en un parpadeo.

			Al final, se llegó a la conclusión de que Carola Larson se había suicidado. Algunos que la llegaron a conocer salieron a dar testimonio y dijeron que ella era una chica débil, desequilibrada e inestable, que no lograba llevar de forma adecuada el enorme estrellato que había alcanzado en su carrera como actriz y que se había codeado con personas inadecuadas que la habían corrompido, llevándola por el camino de las drogas, convirtiéndola en una adicta.

			Sus fanáticos y seguidores realizaron un tributo a su celebridad en la puerta del edificio y, luego, nada más se dijo de Carola Larson, quien quedó en el olvido.

		


		
			SIETE MESES DESPUÉS

			PRIMERA PARTE

		


		
			Capítulo 1

			Tres semanas habían pasado del mes de marzo, y el otoño se asentó en la ciudad. Las temperaturas habían descendido de forma notable y habían dejado atrás los meses de verano.

			Lorenzo Capria se acomodó detrás del escritorio de su oficina y encendió la computadora. El negocio había remontado al finalizar las vacaciones y tenía a varios clientes que atender. 

			—¡Buen día! —saludó su amigo Jonathan Kelly, entrando a su despacho, ofreciéndole una taza de humeante café que dejó sobre escritorio —. ¿Cómo has pasado el fin de semana?

			—Fatal —reconoció. Estiró el brazo para tomar la taza—. Volví a discutir con Sandra. Gracias por el café, lo necesitaba.

			—De nada. Por la cara de culo que tenés, supuse que otra vez peleaste con ella. Ya te lo dije, bro, esa mina no es para vos. 

			Lorenzo trató de ignorar la expresión de su amigo. Sabía que no le agradaba su novia y Jony no se gastaba en disimularlo. Se habían conocido en la secundaria y habían entablado una bonita amistad. Jony era malcriado, apuesto y poseedor de un encanto un tanto especial que atraía a las mujeres, pero Sandra no lo soportaba. 

			Sonó su teléfono personal. Lorenzo miró en la pantalla un número desconocido y atendió. 

			—Hola.

			—¿Hablo con el arquitecto Lorenzo Capria?

			—Sí, soy yo.

			—Señor Capria, mi nombre es Jerónimo Larson, nos conocimos hace unos meses atrás, cuando remodeló un piso...

			Lorenzo se apretó el puente de la nariz haciendo memoria. En los últimos meses había remodelado varios departamentos y casas, pero recordaba haberse cruzado en una oportunidad con un hombre cincuentón en el vestíbulo del edificio frente a la catedral, cuando esperaba el ascensor. Se habían saludado y presentado y el hombre no había dudadp en pedirle su tarjeta.

			—¿El edificio frente a la catedral? —preguntó cruzando los dedos—. ¿Nos conocimos en el vestíbulo?

			—¡Exactamente! ¡Qué bueno que me recuerda! Lo llamo porque quiero remodelar y vender el departamento de mi hija.

			—Muy bien, señor Larson... ¿Le parece reunirnos mañana? —Arreglaron el horario de su cita y la dirección, colgó y se volvió hacia Jony—. Calle 12 de octubre y Villegas. ¡Es un edificio increíble, frente al lago! Cerca del centro y de la plaza: inmejorable ubicación y vistas de ensueño. 

			—¿Qué piso? —preguntó Jony.

			—El 7B, ¿lo conoces?

			—¿Cómo voy a conocerlo? —dijo con brusquedad—. Sobre todo teniendo en cuenta que mi padre me tiene metido con ese proyecto de mierda del casino hace más de tres años. —Lorenzo notó que su amigo estaba haciendo un gran esfuerzo por sonar de forma agradable—. Por lo poco que oí de la conversación, le agradaste a un tipo: le diste tu tarjeta y te llamó. 

			—Exactamente. Quiere que vaya a ver el departamento, remodelarlo y venderlo.

			—Bien por ti, amigo... Yo me voy a poner a trabajar, o mi padre pondrá el grito en el cielo. —Se encogió de hombros y salió hacia su oficina. 

			Lorenzo se levantó de su silla y caminó hasta la ventana. Miró a la calle Mitre; a esa hora de la mañana, los negocios comenzaban a abrir. A él le gustaba el espectáculo de tránsito constante, el ir y venir de los coches y de los turistas que recorrían las galerías y los negocios, compraban ropa y visitaban las chocolaterías más conocidas y tradicionales de la ciudad. 

			Su familia le cuestionó el haber regresado a Bariloche después de haber estudiado Arquitectura en la Universidad de Buenos Aires. En la capital bonaerense tenía un gran futuro, pero Lorenzo sabía que no había mejor lugar en el mundo para vivir que allí, rodeado de lagos, montañas y paisajes que le robaban el aliento. Amaba su ciudad, era su hogar. 

			Su padre, Fabrizio Capria, también sentía lo mismo por la magia de Bariloche. Cuando era pequeño solían recorrerla juntos metiéndose en todas las bombonerías a degustar sus especialidades o bebiendo una magnífica taza de chocolate caliente en la confitería giratoria en el cerro Otto, mientras disfrutaban de un paisaje de trescientos sesenta grados de la ciudad. O haciendo largas travesías en la montaña hasta parajes inhóspitos o esquiando una pendiente sinuosa en el cerro Catedral. Lorenzo no solo había heredado el amor de Fabrizio por la ciudad, sino también sus genes italianos: ojos café amigables, piel clara, cabello castaño oscuro y una contextura física fuerte. Su hermana Karen, en cambio, tenía la herencia irlandesa de su madre: ojos azules y cabello rubio rojizo.

			Su padre había sido profesor de música y tocaba el chelo en una orquesta; a veces hasta daba pequeños conciertos en clubes y él siempre lo acompañaba. En ocasiones, cuando pasaba delante de los bares donde había tocado su padre, se paraba y lo buscaba entre las mesas esperando encontrar, una vez más, su cálida sonrisa; luego recordaba que había muerto y continuaba su camino sumido en la más profunda tristeza. 

			Después del funeral, su madre no soportó estar en la casa que durante tantos años había compartido con el padre de sus hijos. Le afectaba, así que con mucho dolor decidió vender la casa y comprar un pequeño chalet con un bonito jardín cerca de su hija, en la calle Pasaje Gutiérrez. Había montado, en el garaje de la casa, un salón de belleza y se la veía bien y entusiasmada a pesar de todo, y dedicaba su tiempo libre a cuidar el jardín. 

			Lorenzo, recién salido de la universidad, regresó a Bariloche, reafirmó su romance con Sandra y se fueron a vivir juntos. Consiguió un importante empleo bien remunerado en el estudio de arquitectura del padre de Jony y ahora, siete años después, era uno de sus principales arquitectos.

			Se apartó de la ventana, caminó hasta un organizador y sacó el legajo del departamento que había remodelado meses atrás en el edificio de la calle 12 de octubre. Estudió los planos con detenimiento. Habitaciones espaciosas, techos altos, buena iluminación, ambientes grandes.

			Le gustaba conocer a sus clientes, así que llamó al encargado del edificio y se presentó. Le contó que el señor Larson lo había llamado para remodelar y vender el piso 7B y Teo, el portero, lo puso al corriente sobre la situación y los acontecimientos que se habían dado en ese departamento en particular. 

			Jerónimo Larson era el padre de Carola Larson, la joven actriz que se había suicidado una noche a finales de junio del año pasado. La chica también era hija de la prestigiosa dueña de la cadena de chocolaterías y confiterías Mari-Mari, la famosa Maribel Rehue. A Lorenzo se le hizo agua la boca al recordar los chocolates de esa mujer; para él, eran los mejores de Bariloche, sin duda.

			—El señor Larson no cree que Carola se haya suicidado, cree que la asesinaron —le dijo Teo.

			Cuando por fin cortó, fue en busca de un café a la máquina de expreso y, al regresar a su escritorio, se quedó un buen rato en silencio, recordando que una vez había visto a Carola Larson en el teatro, junto a su padre, poco antes de su muerte. Se acordaba de ella, era una mujer hermosa. Lo tenía todo: belleza, inteligencia y algo más, algo que hechizaba, cautivaba, la hacía especial. Terminó su café y retornó al trabajo.

			***

			A la mañana siguiente, Jerónimo Larson caminaba por el departamento de su hija analizando todo a su alrededor. Le afectaba estar allí. En cada rincón podía percibir a Carola y se le estrujaba el corazón con su recuerdo. Estaba esperando al arquitecto, se alegraba de no haber tirado su tarjeta. Maribel, su exesposa y madre de Carola, le había rogado que él se encargara del departamento; a ella le resultaba imposible poner un pie en esa casa. 

			Recordó que, el día que había conocido a Lorenzo Capria, al verlo, creyó que ese hombre haría una hermosa pareja con su hija. Le había caído bien desde el principio. 

			Se frotó las manos y apreció la sala. El departamento era muy bonito, estaba en una excelente zona y tenía una vista privilegiada; sin embargo, la cocina debían hacerla nueva, tal vez ampliar el ambiente. Lo hablaría con el arquitecto. Su viejo amigo le había sugerido que antes de vender remodelara: le pagarían mucho más. Y la verdad era que le costaba horrores deshacerse de ese piso; todo lo que su hija había sido estaba en ese lugar.

			Los últimos meses se la había pasado entre su departamento y el piso de Carola para revisar los grandes armarios y todos los cajones en busca de alguna pista y para reunirse con todos los amigos de su hija que la habían visto esa última noche. Pero no había encontrado nada. Sabía que todo eso debía terminar de una buena vez; había descuidado el rumbo de su vida y necesitaba retomar las riendas o perdería la cabeza.

			No obstante, él seguía sin creer que Carola fuese capaz de saltar del balcón para terminar con su vida. Conocía a su hija: ella nunca se daba por vencida y siempre estaba tan llena de luz y energía, amaba la vida y la vivía de forma intensa. El informe policial, sin embargo, no dejó dudas de que había sido un suicidio y, al parecer, su exesposa, Maribel, estaba de acuerdo con ellos, porque Jerónimo sabía que, de no haberlo estado, ella habría removido hasta el mismo infierno con tal de dar con el responsable.

			En una de sus últimas cenas, ella había intentado convencerlo, una vez más, de que dejara ya de darle vueltas al asunto de Carola y siguiera adelante. Maribel se negaba a ver nada sospechoso, pero Jerónimo sabía que había mucho más. Le había hablado a Maribel de una llamada inquietante que Carola había mantenido con él el día antes de morir.

			«Maribel, Carola no era la misma de siempre cuando hablamos por última vez. Estaba preocupada, había algo que la tenía mal y se le notaba en la voz». La cena finalizó cuando Maribel, cansada y con lágrimas en los ojos, estalló: «¡Jerónimo, basta! ¡Basta de revolver mierda, por favor! Todo esto ya es lo suficiente doloroso sin necesidad de que vos recapitules, una y otra vez, todo lo que pasó, poniendo a todos los conocidos y amigos de Carola bajo sospecha. Por favor, te lo ruego, deja que nuestra hija descanse en paz».

			Meneó la cabeza al recordar las palabras de su ex. «Maribel Rehue amaba a su hija más que a nada en el mundo y, en segundo lugar, amaba el dinero», pensó con amargura. Era lo que había acabado con su matrimonio: su famosa chocolatería, sus inversiones, las franquicias y, ahora, el nuevo local que inauguraría en pocos meses en El Bolsón. Nunca hubo tiempo para él; siempre quedó en un segundo plano.

			Se percató de que caminaba de un lado al otro sin sentido y se detuvo en la ventana. Admirando la costanera, recordó que, en días como ese, solía llevar a Carola a caminar por allí. Ella siempre hacía payasadas y la gente se detenía a observarla. Era tan lista y tan confiada.

			«¿Por qué lo tiraste todo por la borda, Carola? ¿Qué pasó esa noche? ¿Qué fue lo que te llevó a tirarte?, ¿o quién te obligó a hacerlo?», pensó con dolor.

			El timbre sonó y lo sacó con brusquedad de sus cavilaciones desesperadas. Era Teo; le anunció que Lorenzo Capria había llegado.

			***

			—¡Por Dios, es usted más joven y más alto de lo que recordaba! —saludó Jerónimo de forma efusiva estrechando la mano de Lorenzo—. ¿Cuántos años tiene, treinta? El cumpleaños de mi hija fue hace dos semanas; cumpliría veintiséis.

			—Un placer, señor Larson. Estuvo cerca: en octubre cumplo veintinueve. Es un gusto volver a verlo.

			—Adelante, muchacho. —Se hizo a un lado para permitirle el paso—. Bueno..., este es el departamento, era de mi hija. Se lo compró su madre cuando nuestra pequeña decidió independizarse. Es bonito, amplio y luminoso. Seguime por acá.

			Jerónimo lo guió por las habitaciones mientras que él tomaba notas. El departamento era grande y tenía un entrepiso. La planta baja era amplia, se componía de un discreto vestíbulo, de una sala y comedor grandes; de un cuarto pequeño que Carola usaba como estudio, de cocina y tocador. En el entrepiso, al que se accedía por una escalera caracol, se encontraba el dormitorio principal, con un gran cambiador y un baño completo en suite.

			—Un departamento grande para una chica tan joven —dijo Jerónimo—, pero Maribel se lo compró igual. Nada era suficiente para su pequeña princesa, aunque nunca la malcrió. Carola quería tener su espacio y tenía pensado alquilar con una amiga actriz; mi exesposa se negó rotundamente y le regaló el departamento. Decía que se sentía más tranquila con que Carola viviera en un edificio seguro que en un departamento con una amiga. Ahora Maribel quiere que me deshaga de él y me quede con el dinero. Que haga un viaje; siempre quise conocer Barcelona. También dice que debo dejar de lamentarme y retomar mi vida, pero me cuesta tanto..., es tan doloroso. —Las lágrimas acudieron a los ojos del hombre, que intentó contenerlas.

			—¿Está seguro de que desea deshacerse del piso?

			La estoica expresión de Jerónimo Larson se desmoronó, y se echó a llorar.

			—Yo solo quiero saber quién es el responsable de la muerte de mi hija. ¿Qué o quién la hizo saltar por el balcón? Sé que estaba preocupada por algo, pero no llegó a decirme. Creí que aquí encontraría las respuestas, o a través de sus amistades, pero Maribel dice que debo dejar de molestar a la gente, y tiene razón: debo continuar adelante. Sí, Lorenzo, quiero vender el departamento.

			—Es la mejor decisión, Jerónimo —dijo mientras le apretaba el hombro amistosamente en señal de apoyo.

			***

			Al salir de la oficina, Lorenzo recorrió, en su Ford Focus gris, los quince kilómetros desde el centro hasta donde vivía su hermana Karen. Hacía varios días que no visitaba a su familia y ya los extrañaba horrores, sobre todo a sus sobrinos.

			Mientras esperaba a que cambie la luz roja del semáforo, pensó en su cuñado Javier Cardona; estaba seguro de que, al enterarse de su ruptura con Sandra, no dejaría de recordarle que él le había dicho que esa mujer no era buena para alguien como él. «Demasiado controladora, cuñado», le había expresado una vez. Y podía imaginarlo diciendo: «Te lo dije».

			Javier era propietario de una empresa que se dedicaba al equipamiento gastronómico. Él nunca había sido la clase de persona favorita de Lorenzo, pero su hermana estaba locamente enamorada de él y entre los dos habían criado a dos increíbles y maravillosos hijos. Sus sobrinos eran las personas favoritas de Lorenzo. Adoraba a los pequeños: a Daniel, de nueve, y a Romina, de cinco.

			Al detenerse en una bocacalle, vio cruzar a un hombre parecido a Jerónimo Larson. Se percató de que no había podido sacarse de la cabeza en todo el día al pobre hombre con su triste historia. Su dolor era demasiado palpable. Y Jerónimo había insistido en que se quedara a beber un café y continuó hablándole de su hija. 

			«Después de que me divorcié, me mudé. Carola era pequeña, tenía seis años. Pasaba días conmigo y días con su madre; el acuerdo funcionaba de maravillas y a Carola se la notaba contenta a pesar de nuestra separación. Me casé de nuevo con una hermosa mujer llamada Bianca. Murió hace dos años, aún la echo de menos. Tenía la esperanza de que Carola encontrara al hombre de su vida y formara una familia, pero ella estaba dedicada cien por ciento a su carrera. Había firmado el contrato para una importante producción italiana, una película. Estaba muy feliz por eso y yo, muy orgulloso de sus logros. Pero, poco antes de su muerte, sentí que había conocido a alguien especial. Tal vez me equivoqué, pero lo noté en su voz: estaba ilusionada». Luego le preguntó con tono paternal: «Y vos, Lorenzo, ¿tenés a alguien especial?».

			Al recordar la pregunta del hombre, sonrió con ironía. No, no tenía a alguien especial, aunque creyó en un principio que Sandra era la persona adecuada. Sus constantes peleas desgastaron la relación, y la manía de la mujer de quererlo controlar todo terminó por destruir su pareja. «No, señor Larson, no tengo a nadie especial. Creí que Sandra era esa persona, pero ahora estamos separados y debo mudarme de forma urgente», le había expresado. El hombre, con una sonrisa amable, le aseguró: «Aún no la has encontrado, pero lo harás. Un día llegará esa mujer que te robará el corazón y serás capaz de arriesgar todo por ella. Ten una llave del departamento de Carola; si el algún momento necesitas usarlo, está a tu disposición».

			Estacionó el coche frente a la casa de su hermana, tomó las bolsas con dulces que había comprado para sus sobrinos, cruzó el sendero y tocó el timbre. Su madre abrió la puerta. Al verlo le dio un abrazo fraternal y depositó un beso en cada mejilla de su hijo.

			—Tu hermana está en la cocina y Javier fue a buscar a los niños al club. —Su madre lo tomó del brazo por un momento y susurró—: Adentro hay una persona a la que deseo que conozcas.

			Lorenzo se sorprendió al descubrir a un desconocido de pie, delante del hogar, con una copa de vino en la mano. Su madre se había ruborizado y él la miró perspicaz; ella lo presentó como Antonio García Calderón y le contó que era un viejo compañero de la primaria y que acababan de reencontrarse. Mónica le explicó que había ido a cenar con su grupo de amigas a un nuevo restaurante en el centro de la ciudad con unos cupones de invitación que le había entregado su yerno Javier.

			Lorenzo estrechó la mano del hombre y lo examinó; aparentaba unos sesenta y pico de años, tenía una mirada amigable y una sonrisa amable. Miró a su madre, que estaba exultante, y se sorprendió un poco; en cuanto pudo disculparse, se escabulló a la cocina. Al entrar vio a su hermana aderezando con mayonesa la ensalada rusa. Recostó su hombro sobre el marco de la puerta y preguntó:

			—¿Hace cuánto ha empezado esto?

			Su hermana se giró para verlo y le regaló una sonrisa. Llevaba su cabello rubio recogido en un rodete sobre su cabeza y un delantal de cocina negro a rayas blancas sobre un bonito vestido rojo.

			—Tres meses más o menos. Antonio es un hombre agradable. Javier equipó su nuevo restaurante, y le obsequió invitaciones; como no podía asistir a la inauguración, Javi le regaló los cupones a mamá y ella fue con sus amigas. Una noche Javier lo invitó a cenar y también vino mamá. Antonio es viudo y a mamá se la ve muy bien.

			Los dos se sobresaltaron al oír el ruido de la puerta principal y de los gritos de niños. 

			—Llegaron tus sobrinos.

			Hacía poco Lorenzo había comenzado a llevar a los niños de excursión las tardes de los sábados, como lo hacía su padre con él, a su edad. Los paseos eran variados: salidas al museo, idas a patinar sobre hielo al puerto, caminatas por la costanera, visitas a la montaña, travesías en bicicleta. Les tenía planeado un itinerario prometedor para ese sábado.

			Los niños, al verlo, se le abalanzaron encima.

			—¡Tío, te extrañé mucho! —expresó Romina abrazándolo. 

			—¡Pero qué alta estás! Sos toda una princesita.

			—¡No soy una princesa! Quiero ser una guerrera.

			—¡Qué guerrera tan fuerte! —La niña sonrió complacida.

			—¡Tío! —interrumpió Daniel—. ¿Querés que te muestre el nuevo juego que tengo en la Play? Me lo compró papá.

			—¡No! Primero le quiero mostrar el fuerte que construí con los Lego.

			Lorenzo tomó sus manitos y dejó que los niños lo guiaran a su habitación. Veinte minutos después le llegó la voz de Karen, que los llamaba a la mesa.

			Durante el transcurso de la cena, el pretendiente de su madre se interesó por su trabajo.

			—Me contó tu madre que eras un gran arquitecto.

			—No sé si gran arquitecto, pero me gusta lo que hago. Hoy, sin ir más lejos, me he hecho cargo de la remodelación de un departamento hermoso. —Les contó de Jerónimo Larson y vio que Antonio prestaba mucha atención a sus palabras—. ¿Lo conoce?

			—No personalmente —respondió—, pero sí conozco a Maribel Rehue, y conocí a la hija, Carola Larson. Una chica tan bonita. Fue horrible su muerte. Javier, tú has realizado negocios con la señora Rehue, seguramente también conociste a Carola; iba mucho por la chocolatería.

			Lorenzo se percató, con asombro, de cómo la cara de su cuñado enrojecía.

			—No, nunca la vi —dijo cortante—. Hace tiempo que no hago negocios con Maribel Rehue.

			Se hizo un incómodo silencio y Lorenzo aprovechó para contarles las novedades sobre su relación.

			—He terminado con Sandra...

			—¡Oh, cariño, qué pena me da! ¿Estás bien?

			—Sí. Era lo mejor, la relación no daba para más.

			—¿Te quedarás con el departamento? —quiso saber Karen.

			—No, se lo va a quedar Sandra. Estoy buscando un lugar; por el momento no tengo nada en concreto.

			—¡Esa bruja! —expresó su cuñado—. Es mejor, cuña, yo te dije mil veces que esa mujer no era para vos. —Tomó la bandeja con la ensalada—. ¿Quién quiere más rusa?

			Karen le pasó su plato. Lorenzo continuó:

			—¿Puedo quedarme esta noche? No deseo volver hoy a casa y ver a Sandra.

			—¡Claro que sí, tío! Yo te presto mi cama —dijo Romina con una autentica sonrisa.

			***

			Eran pasadas las siete de la tarde, la confitería estaba repleta de clientes. Maribel Rehue no se decidía si bajaba a saludar a la gente o si se quedaba en la tranquilidad de su despacho. Había tenido uno de esos días malos, deseaba que terminara e ir a su casa, tomar un baño y meterse en la cama. Su día empeoró cuando una llamada de su exesposo la sumergió nuevamente en una horrible depresión.

			El sol ya casi se perdía detrás de la cordillera, con un espectáculo de colores anaranjados y morados; la luz sesgada se filtraba por las ventanas de su oficina, justo arriba de la chocolatería, que había abierto hacía treinta años. Había comprado el local en malísimas condiciones y este tenía un pequeño departamento arriba. Ella y Jerónimo vivían allí al nacer Carola. Y ahora el antiguo departamento era una remodelada y bonita oficina. Actualmente era propietaria de una exitosa cadena de chocolaterías-confiterías Mari-Mari. Sus chocolates calientes eran los más populares en la ciudad. Había aprendido el arte del chocolate gracias a su abuela. 

			Maribel tomó asiento detrás de su gran escritorio de roble, meditando el por qué le costaba tanto bajar. No solo fue por la llamada de su ex, sino que el local estaba decorado, a lo largo de toda su extensión, con fotos de Carola. Ella sabía que, por su bien mental, debía quitar las fotos de las paredes pero, así como Jerónimo no era capaz de dejar la idea de que la muerte de Carola no fue un suicidio, ella no lograba renunciar a la presencia de su hija en aquellas paredes. Tenía la extraña sensación de que la miraba desplazarse por la confitería y la sentía cerca. No podía hacerse a la idea de ver esos muros sin ella observándola detrás de los rústicos marcos de madera.

			Era una mujer elegante y muy hermosa, tenía sesenta y tres años y aún conservaba el color moreno de su pelo natural, salvo por algunas canas perdidas dentro de la abundante cabellera. Poseía ojos escrutadores, de un tono celeste claro, bajo unas cejas perfectamente delineadas. De altura media y complexión pequeña, desprendía en su andar aires de fortaleza y era una mujer muy temperamental.

			Con el transcurrir de los meses, había logrado seguir adelante manteniendo la cabeza ocupada en la nueva sucursal que abrirían en El Bolsón. Pero cada vez que Jerónimo la llamaba, volvía a sumirse en una horrible depresión.

			Un golpe en la puerta la devolvió a la realidad.

			—Adelante.

			Sergio Ferrer, su socio y segundo esposo, entró al despacho. «Gracias a Dios que lo tengo a él», pensó. Hacía veinte años que un joven guapo había llamado a la puerta de la chocolatería solicitando trabajo. Sergio era siete años menor que ella y no comenzaron una relación hasta después de varios años de que él trabajara para ella.

			Sergio entró y encendió la luz.

			—¿Por qué estás a oscuras? —Maribel elevó los párpados y él notó la tristeza detrás de su mirada—. No quiero molestarte con esto, pero ha llegado el presidente del club de pescadores y quiere verte.

			—Nadie me avisó que había realizado una reserva.

			—No lo hizo, pero aseguró que deseaba deleitarse con tus manjares y vino con una comitiva de siete personas. —Sergio cruzó la habitación y le puso las manos sobre los hombros femeninos, besó su cabeza y comenzó a darle un exquisito masaje—. Se nota que no has tenido un buen día.

			—¡Fatal! Jerónimo volvió a llamarme para contarme que habló con el arquitecto y comenzarán cuanto antes con las remodelaciones para venderlo mejor después. Cada vez que hablamos, empieza de nuevo con lo mismo: que no logra aceptar que nuestra hija saltara por el balcón. No puede olvidarse del asunto, me saca de mis casillas. Cuando lo conocí, era el muchacho más impresionante que había visto; estaba comprometido con la hija de uno de los amigos del padre. Pero cuando nos vimos por primera vez, nos enamoramos y rompió el compromiso; poco después nos casamos. Era tan alegre y ahora...

			Sergio conocía la historia de su esposa y su ex, e incluso el hombre le caía bien.

			—Puede que su matrimonio no funcionara, pero de su unión nació Carola.

			—Perdón, Sergio, siento que soy una vieja que se repite una y otra vez. Debo dejar de pensar en esto.

			—Es lo mejor que puedes hacer. —Se acercó a su cuello y depositó un beso—. Vamos, nos están esperando abajo.
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